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.4rbor 
¿Universidad napoleónica o 
universidad de la revolución? 

Mariano Peset 

Se traza 1111a pa11urámica de los cambios de lü universidad francesa 
durante los aifos de la revolución, para cunipararla cun las reformas liberales 
en Espa1ia. Se analizan las in/ luencias que ejerciú Francia sobre la primera 
ley de ed11caciú11 pública de /821, así como sohre la.~ incesantes 1eformas de 
lus gobiernos moderados. 

Es moneda acuñada y corriente denominar a nuestras 
reformas liberales, de las que deriva la universidad de hoy, 
como universidad napoleónica 1• Mientras en otros países 
continuarían formas más antiguas y autónomas en los más 
altos establecimientos de enseñanza, en Francia y en España 
se centralizaría la instrucción -como un reflejo más del 
centralismo revolucionario- y se destruirían las viejas es­
tructuras de las universidades. Prescindiré de ocuparme 
hoy de los profundos cambios que sufrieron también los 
tradicionales centros de Oxford o de Cambridge, o cuánto 
hay de novedad en la fundación de Berlín a inicios del 
pasado siglo -incluso de las posibles influencias que tuvie­
ron estos modelos universitarios entre nosotros-. Sin duda, 
la universidad de la revolución fue imitada por los liberales 
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españoles del XIX, pero ¿hasta qué punto puede afirmarse 
que nuestra universidad es de fuste napoleónico? 

En una acepción genérica, los cambios en la península 2 

pueden asimilarse a los franceses: destrucción de las uni­
versidades del antiguo régimen y centralización dependiente 
del poderoso estado liberal, uniformidad y minuciosa regla­
mentación burocrática, subordinación al poder, pérdida de 
personalidad juridica hasta convertirse en sector de la ad­
ministración pública 3. .. 

Sin embargo, analizando ambos procesos, no puede cali­
ficarse de napoleónica la universidad liberal española. Es 
una simplificación excesiva de las instituciones revoluciona­
rias. Primero, porque no existe un solo modelo universitario 
a lo largo de los años de la revolución, desde 1789 hasta el 
fin del periodo imperial, en 1814. En un cuarto de siglo son 
muy diferentes las propuestas y realizaciones, sin que pueda 
atribuirse el conjunto a Napoleón... En segundo término, 
tampoco las reformas en España son unitarias, ni se inspiran 
predominantemente en la universidad imperial. 

En estas páginas me propongo examinar -con breve­
dad- el camino revolucionario que recorrieron las univer­
sidades a uno y otro lado de los Pirineos, para centrar la 
cuestión: ¿es la universidad española liberal mera réplica de 
la revolución francesa? 

Universidad y revolución 

La bibliografía francesa distribuye los esfuerzos revolu­
cionarios en tres períodos o momentos: proyectos revolucio­
narios, reformas durante el consulado y univcr ·idad imperial, 
estos dos últimos presididos por Bonapartc, desde 1799 hasta 
su confinamiento definitivo 4• Son, ciertamentt.:, diversos mo­
delos los que se proponen o se implantan, a vccl:s est.:ncial­
mente contradictorios ... 

l. Entre un gran número de propuestas, destacan en las 
primeras horas revolucionarias, los proyectos de Talleyrand 
-el omnipresente Talleyrand- y de Condorcet, presentados 
a la Asamblea en 1791 y 1792. Son ambos cercanos entre sí, 
aun cuando plantean ya, con sus diferencias, el gran dilema 
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de las universidades revolucionarias. Dividen la instrucción 
en tres grandes escalones: primaria o general, secundaria o 
institutos y superior en escuelas especiales o liceos. Aquí 
aparece una disyuntiva esencial, pues las escuelas especiales, 
profesionales y aisladas, se contraponen a los liceos de Con­
dorcet que serían como facultades unidas entre sí, con un 
mayor corporativismo y conexión de saberes. Presidiría todo 
el sistema, según Talleyrand, un Instituto nacional, como 
suprema escuela del saber, que se transforma en Condorcet 
en la sociedad nacional de ciencias y artes, independiente 
del poder, con facultades de vigilancia y dirección, elegido 
por cooptación de sus miembros. La enseñanza sería gratuita 
en todos sus niveles -si bien Talleyrand limitaba a la pri­
maria el sostenimiento con fondos públicos 5. 

La convención o el terror se verá ante dos posibilidades: 
los liceos, con mayor armonía entre las ciencias, o la crea­
ción de escuelas especiales. Al fin se deciden por esta última 
posibilidad, pues temen las corporaciones de sabios o la 
reunión de numerosos profesores, que les recuerdan las 
viejas universidades. Estas son suprimidas en 1793 --defini­
tivamente, en 1795- y se proclama la libertad de enseñanza, 
sin más garantía que un certificado de civismo y buenas 
costumbres 6• Los thcrmidorianos siguen esta vía y organizan 
la secundaria y la primaria; someten la enseñanza al ministro 
del interior, mientras crean un instituto nacional de ciencias 
y artes, con funciones de información e investigación, sin 
poderes de decisión 7• 

II. Durante el consulado se suceden numerosos proyec­
tos y realizaciones, hasta que se desemboca en la ley del 11 
de florea) del año X -31 de abril de 1802- preparada por 
Fourcroy. ¿Qué dcci ·ión supone esta norma para la ense­
ñanza superior? Los liceos serían la clave del sistema. Tras 
la escuela primaria, se cursaría en las secundarias, estable­
cidas por los a_vuntamicntos o particulares. De sus alumnos 
se escogen unos cuatro mil que pasarían a ser becarios 
internos en los liceos, para disciplinar sus espíritus y prepa­
rarlos a la vida militar; se agrupan en compañías, con capi­
tanes, y evolucionan al redoble dd tambor -el externado 
sólo era para quienes habitaban en la ciudad-. Una educa­
ción clásica, con el latín redivivo, junto a la enseñanza 

61 



62 
Mariano Peset 

científica, la geografía y la historia, formaban el programa a 
estudiar. De ahí pasaban a las escuelas especiales -me­
dicina, farmacia, derecho, escuela militar, que eran unas 
cátedras unidas a algunos liceos. Junto a ellas, sobrevivieron 
otras. creadas con anterioridad: lenguas orientales, veterina­
ria, pintura y escultura, arquitectura, la politécnica, el Mu­
seum o el Colegio de Francia ... El nom bramienlo de profe­
sores dependía directo del primer cónsul, Bonaparte... La 
administración de los liceos y su financiación corresponde 
al poder público, con sendos consejos de administración, en 
donde los funcionarios comparten su actividad con repre­
sentantes del municipio. Una alta inspección vigilaba su 
funcionamiento, mientras el Instituto de Francia, creado en 
1795, queda en una simple academia de todos los saberes 8• 

m. La universidad imperial significa, en cierto modo, 
una vuelta atrás, una restauración de ideas o realidades 
anteriores -de nuevo aparecen universidades y facultades 
o logra mayor presencia la iglesia-. Mas, sobre todo, es 
una centralización administrativa unitaria para toda la en­
señanza: ya no existen universidades o escuelas diversas, 
sino una universidad. El artículo primero de la ley de 1 O de 
mayo de 1806 constituía, bajo la denominación de Universi­
dad imperial, «un corpus chargé exclusivement de l'enseig­
nement et de l'éducation publique dans tout l'Empire» Un 
conjunto de decretos y reglamentos, una actividad adminis­
trativa, crearía la nueva universidad 9• Bonapartc quiere es­
tablecer una estructura jerárquica, dependiente, directamen­
te, de su persona, que difunda el nuevo espíritu revolu­
cionario y asegure la fidelidad a su dinastía. 

A la cabeza de la universidad se coloca el Grand-Mailre, 
nombrado por el emperador, así como los miembros del 
consejo de la universidad, unos vitalicios y otros ordinarios. 
El Grand-Maitre posee una categoría elevada y reune las 
funciones ejecutivas y reglamentarias, facultades de nom­
bramiento, etc. Los inspectores generales o particulares - al­
gunos son consejeros ordinarios- completan el estrato su­
perior de la organización universitaria. El imperio se dividiría 
en academias -o distritos universitarios, según la termino­
logía que nos suena más cercana- a cuyo frente se colocan 
sendos rectores nombrados por el Grand-Maitre, hasta un 
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número de 32, si bien no llegaron a organizarse todas. Se 
auxiliaban de un consejo académico, consultivo, y dependían 
de él todas las escuelas públicas y privadas -estas últimas 
son numerosas en primaria y secundaria, con fuerte presen­
cia ·de. las órdenes religiosas. Subsisten los liceos, mientras 
las escuelas especiales superiores se transforman en facul­
tades, insertadas en cada universidad. Los directores de las 
facultades, de los liceos o de las diversas escuelas públicas 
quedan subordinados al rector -sólo algunas instituciones 
quedan fuera del marco de la universidad, como es el Mu­
seum, el Colegio de Francia o la politécnica •0• Las facultades 
son teología católica y protestante, medicina, derecho, cien­
cias y letras, si bien, esta última facultad continuó en un 
plano subordinado, más cercana a los liceos, como asimismo, 
la de ciencias. 

La restauración de Luis XVIII quiso suprimir la universi­
dad imperial, pero continuó durante años. Pasa a ser real y 
mantiene el monopolio de la educación -como los tribuna­
les la justicia, o el ejército la fuerza pública-. Mayor pre­
sencia eclesial o cierta subordinación al ministerio <lel inte­
rior, la caracterizan. Los rectores, nombrados por el rey, 
logran una posición más fuerte, mayores facultades ... Asi­
mismo, aunque las reformas son numerosas, la universidad 
napoleónica, subsiste en la enseñanza superior hasta la ley 
Falloux de 15 de marzo de 1850 11 • 

Esta breve sinopsis de la universidad francesa durante 
los años de la revolución, del consulado y del imperio, nos 
permite acercamos mejor pertrechados a la cuestión que 
planteé: ¿es nuestra universidad liberal un trasunto de la 
francesa? Y, si se afirma, ¿responde a las primeras propues­
tas o a las iniciativas de Bonaparte? Creo que podríamos 
aceptar, sin ningún género de dudas, que existe una serie 
de influencias evidentes. Las viejas universidades son des­
truidas o reorganizadas, dentro de un proyecto general para 
centralizar y uniformar las enseñanzas y hacerlas depender 
del poder público. Pero las concretas soluciones ¿son análo­
gas? 
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La unlvenldad liberal hispana 

La vida ¡x,litica española, durante la primera mitad del 
siglo XIX, sufrió graves enfrentamientos. Los liberales revo­
lucionarios pugnaron con los partidarios del antiguo régimen 
que pretendían conservar el orden absolutista. La guerra 
contra el francés se continua con la invasión de los cien mil 
hijos de San Luis, comandados por el duque de Angulema, 
al restablecer el absolutismo en 1823. Todavía en el reinado 
de Isabel II las contiendas carlistas mantienen este pulso 
entre ambas facciones. Si añadimos pronunciamientos y 
partidas de uno y otro signo a lo largo de la época, conclui­
remos que nuestra revolución recorrió un camino lleno de 
obstáculos y vaivenes. 

En la instrucción pública, aun cuando no se puedan 
deslindar por entero, hay dos líneas o tendencias muy claras, 
en estos años, inmediatamente ¡x,steriores a las reformas 
de la Francia revolucionaria: una línea ilustrada, absolutista 
después, y la otra liberal. De la primera voy a dar tan sólo 
unos apuntes, ya que su dependencia de la Francia revolu­
cionaria es menor, si bien hay que tenerla presente, como 
fondo del que se parte. 

La ilustración política ilustrada de Carlos III reformó las 
universidades hispanas, con cierta intensidad. Salvo en con­
tados casos, apenas alteró las estructuras de poder, las viejas 
constituciones y estatutos: en Salamanca hizo bienal el rec­
torado, procurando que recayese en un licenciado o doctor, 
aun cuando no lo logró. En Valencia, sin negar el patronato 
municipal, fortaleció la figura dd rector y catedráticos. Sin 
embargo, el extrañamiento de la compañía de Jesús provocó 
mayores cambios en las universidades de la orden: Gandía 
fue suprimida, así como la Javeriana de Bogotá u otras 
americanas. Mientras, Córdoba en Argentina, pasa a manos 
de los franciscanos. En general, la mente de los ilustrados 
tendía a reducir el número de universidades, para concen­
trar saberes y enseñanza en unas cuantas. Con Carlos IV en 
1807 se produce la supresión de numerosas universidades 
menores. También Alcalá de Henares, la rica fundación de 
Cisneros, padeció los embates de la reforma; al separarla 
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del colegio mayor de San Ildefonso, la acción regia controló 
rentas y modificó su organización 12• 

Pero, sobre todo, los cambios ilustrados se expresaron 
en numerosos planes de estudios para las diversas universi­
dades. Más frecuentes en la península, pero también algunos 
americanos: desde Sevilla en 17 69 hasta Valencia en 1786 
-sin olvidar Lima, Valladolid y Salamanca en 1771- los 
planes regularon la enseñanza nueva, introduciendo libros o 
manuales, más o menos modernos, y una didáctica más 
racionalista y panorámica en las aulas -los exámenes em­
piezan a aparecer, frente a los grados, aun cuanto éstos 
siguieran siendo esenciales-. Algunas normas sobre selec­
ción del profesorado, en Salamanca, como en Valencia o en 
otras universidades peninsulares completaban las intenciones 
del monarca y sus consejos 13• 

La revolución en Francia enmudeció esta vía de inter­
vención, de centralización y novedades, durante el reinado 
de Carlos IV. En 1802, con pretexto de excesivo número de 
abogados, se implanta una reforma de las facultades de 
leyes de España, alargando d número de sus cursos y 
aumenta el derecho patrio y la práctica 14• En 1807 extiende 
la uniformidad de cátedras, materias y libros a todas las 
facultades, amén de suprimir numerosas o de establecer 
reglas para la oposición a cátedras, que serían todas a pcr­
pel uidad 15. 

En la primera hora liberal estaría vigente esta norma, si 
bien Fernando VII, en el sexenio absolutista, permitió la 
resurrección de alguna universidad menor y autorizó que 
otras volvieran a sus primitivos planes. En 1818 tomó el 
plan salmantino de 1771 y, con algunos retoques, lo extendió 
a todas las universidades peninsulares; derogado en el trie­
nio, volvió a imponerlo en 1823, ha ta que elaboró el último 
plan ilustrado, mientras depuraba o «purificaba» las univer­
sidades, el ejército, los tribunales, la administración 11' ... 

El 14 de octubre de 1824 promulgaba por real dec reto 
un plan de estudios para todas las universidades del reino, 
reducida · -como en tiempos <le Carlos IV- a unas doce. 
Era una norma idéntica para todas, con alguna salvedad 
menor, con iguales cátedras y materias -con el mismo 
sueldo para todos los catedráticos análogos-. Con enorme 
preocupación por la lealtad a su causa y por la religión de 
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alumnos y profeso res, tenía el plan algunos indicios de ma­
yor intervención. Los rectores eran nombrados por el mo­
narca, si bien a propuesta de siete compromisarios, elegidos 
por suerte en el claustro de doctores. Se fortalece el claustro 
de catedráticos y se encarga la administración de sus rentas 
a sendas juntas de hacienda, presididas por el rector y 
formadas por el síndico y dos catedráticos y dos doctores, 
que debían informar el gobierno del estado y administra-

• ' 17 c1on .... 
¿Y qué hicieron entretanto los liberales en instrucción 

pública? 
Cádiz alcanzó pocas realizaciones, pero puso las bases 

para el futuro. Por de pronto, constitucionalizó los principios 
generales de la instrucción pública, dedicando cinco artículos 
a sus principios: 

Art. 366. En todos los pueblos de la Monarquía se establecerán 
escuelas de primeras letras, en las que se enseñará a los niños a leer, 
escribir y rnntar, y t:l catecismo de la religión católica, que compre­
henderá una breve exposición de las obligaciones civiles. 

Art. 367. Asimismo se arreglará y creará el número competente de 
Universidades y <le otros establecimientos de instrucción que se juz­
guen c.:onvenientes para la enseñanza de todas las ciencias, literatura y 
bellas artes. 

Art. 368. El plan general <le 1.:nseñanza será uni form1.: en todo el 
reino, debiendo explicarse la Constitución política de la Monarquía en 
todas las Universidades y establecimientos literarios, donde se enseñan 
las ciencias eclesiásticas y políticas. 

Art. 369. Habrá una Dirección gcneral de estudios, rnmpuesta de 
personas c.11.: n:conocida instrucción, a cu.vo cargo estará, bajo la 'auto­
ridad del Gobierno, la inspccciún dc la enseñanza pública. 

Art. 370. Las Cortes por mcdio de planes y estatutos especiales 
arreglarán cuanto pertenezca al importante objl'lo de la instrucción 
pública 111. 

Algo semejante aparece en alguna de las constituciones 
revolucionarias francesas 19• ¿Hay elementos revolucionarios 
insertos en esta declaración? Sin duda, pero difícilmente 
cabe descubrir tras estas declaraciones un conocimiento de 
los proyectos o realidades de la nación vecina. Tan sólo 
abstractos principios de enseñanza para todos y uniformidad 
desde arriba. La enseñanza de la constitución estaba en las 
propuestas francesas, es claro, pero más bien dentro del 
derecho público francés 20• 
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En cuanto a su gobierno, por una dirección general, 
compuesta de sabios, tampoco parece un reflejo de la orga­
nización universitaria francesa, que estuvo encomendada al 
ministro del interior, al que está subordinado un director 
general, con sentido jerárquico, administrativo -o, en la 
universidad imperial, al Grand-Maitre, también cercano al 
ministerio-. El 9 de septiembre de 1813 la comisión de 
constitución de las cortes prepara el decreto sobre una 
dirección general de estudios que redactase un plan general 
de enseñanza, que se adaptaría según sus rentas y objeto de 
su creación y propondría las reformas pertinentes en sus 
viejos estatutos. Unas universidades en donde se mantendría, 
por tanto, sus viejas raíces -seria, pues, un plan ilustrado 
más, con contenido liberal, nuevo-. En todo caso no se 
avanzarla por este camino 21 • 

Se eligió otra posibilidad. Las dos legislaturas ordinarias, 
ya en Madrid optaron por nombrar una comisión que re­
dactase el proyecto, basado en un amplio informe de Manuel 
José Quintana, fechado en 9 de septiembre de 1813. El 
dictamen y proyecto de decreto sobre arreglo general de la 
enseñanza pública, con fecha de 7 de marzo de 1814 no 
llegarla a leerse en la cámara 22, si bien se reitera y aprueba, 
con algunas modificaciones en el trienio, constituyendo el 
reglamento general de instrucción pública de 29 de junio de 
1821 23• Quintana -los legisladores liberales- tuvieron de­
lante el Rappurt et projet de décret de Condorcet, a quien 
admira y sigue, pero también la constitución y las realidades 
de la enseñanza en España. Jcan Sarrailh afirmó que se 
trataba de una copia, a la vista de algunos párrafos literales, 
pero conviene no exagerar 24. No puedo ahora detenerme 
en valorar con exactitud la mayor o menor dependencia, 
me limitaré a señalar algunas semejanzas y divergencias ... 

Las bases generales para la enseñanza, aun cuando tienen 
apoyo en el artículo 368 de la constitución, siguen los prin­
cipios del proyecto francés: igual, completa y universal... 
empezaba éste. El decreto 25 se atenía a los principios más 
positivistas y concretos. 

Art 12 . Toda enseñanza costeada por d Estado o dada por cual­
quiera corporación con autorización dd Gobierno, será pública y uni­
forme. 
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2º. En consecuencia de lo prevenido en d articulo anterior será 
uno mismo el método de la enseñanza, como también los libros ele­
mentalt..--s que se destinen a ella. 

3°. La enseñanza pública st.>rá gratuita. 
4°. Los artículos anteriores no se entenderán en manera alguna 

con la enseñanza privada, la cual quedará absolutamente libre, sin 
ejercer sobre ella el Gobierno otra autoridad que la necesaria para 
hacer observar las reglas dt.> buena policía establecidas en otras proft:­
siom:s igualmente libres, y para impedir que se enseñen máximas o 
doctrinas contrarias a la religión divina que profesa la Nación o sub­
versivas de los principios sancionados en la Constitución política de la 
Monarquía. 

5°. La enseñanza privada será extensiva a toda clase de estudios y 
prof esioncs. 

La división en tres escalones, puede no coincidir exacta­
mente con el proyecto de Condorcet, pero no cabe duda 
que tiene su abolengo en las ideas francesas: primaria, se­
cundaria y universitaria -el decreto de 1821 la denominaba 
•<tercera enseñanza»-. En todo caso ni hay rastro de los 
liceos franceses que fueron análogos a grandes universidades 
en Condorcet, para pasar después a militarizarse durante el 
consulado, a constituirse en internados ... 

Sin embargo, la impronta francesa es evidente en las 
normas liberales hispanas, pero como una adaptación de 
ideas, más que una copia. La segunda enseñanza se extiende 
a cada una de las provincias -en el trienio se está intentan­
do la división provincial-, con una universidad de provincia 
que comprende lengua castellana y latina, geografía e histo­
ria, literatura, matemáticas, física, química, mineralogía y 
geología, botánica y agricultura, zoología, lógica y gramática 
general, economía política y estadística, moral y derecho 
natural, derecho público y constitución 2ti . ¿No es este el 
programa de los liceos o de las escuelas centrales de thcr­
midor 27, esencialmente diferente de las antiguas universida­
des? 

Después, la tercera enseñanza, se haría a través de algu­
nas cátedras de derecho y teología, agregadas a las univer­
sidades de provincia, mientras letras y ciencias no logran 
más desarrollo. Y los restantes saberes profesionales se cur­
sarían en escuelas especiales de medicina, cirugía y farmacia 
reunidas, veterinaria, nobles artes, música, comercio, algunos 
ingenieros y militares -que se reunen en 1821 en una 
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politécnica-. ¿Qué tiene que ver con Napoleón, el restaura­
dor de la universidad, este sistema de escuelas especiales 
preconizado por Talleyrand, desarrollado por la convención 
y el directorio y que sólo parcialmente se mantiene en la 
universidad imperial -la politécnica, por ejemplo-? Influen­
cia francesa, sí, pero mezclada y adaptada a las realidades 
peninsulares 28• 

En definitiva, las universidades mayores se ubicaban en 
las mismas ciudades que propuso el plan de t 807 -con el 
traslado de Alcalá a Madrid y de Cervera a Barcelona 29• 

Las escuelas de medicina parecían situarse en los reales 
colegios de cirugía -creación borbónica del XVIII-, tal como 
se había intentado ya en 1799 con la facultad reunida de 
medicina y cirugía y en otras universidades donde ya exis­
tían -Valencia, Granada y Santiago- y sólo se creaban 
dos nuevas, en Burgos y Santa Cruz de Tenerife, ésta en 
t 82 t 30. En fin, no hay una planificación tan geométrica 
como la que intentaron los franceses. Las escuelas especiales 
de minería parecen establecerse en las zonas de mayor 
riqueza, en América 31. 

Tampoco es imitación de Francia la creación de la uni­
versidad central en Madrid, en donde se darían «los estudios 
con toda la extensión necesaria para el completo conoci­
miento de las ciencias» -la define el artículo 78 del regla­
mento de t 821-. Sin duda, París tenía unos establecimientos 
únicos, pero no se configuró con tanta ambición: estarían 
en ella todos los estudios, más otras veintiocho cátedras de 
materias muy especializadas o de ampliación de conoci­
mientos -Lima y México tendrían sendas universidades 
centrales-. Más adelante, los planes liberales moderados 
centralizarían los estudios de doctorado en Madrid, hasta 
hace unas décadas, de modo que se destacó esta universidad 
sobre todas 32 • 

En el gobierno de la instrucción pública se percibe tam­
bién esa mescolanza que se aprecia en otros sectores. Hay 
un precepto constitucional, no bien definido, que creaba 
una dirección general, de personas de reconocida instruc­
ción, que bajo la autoridad del gobierno, se encarguen de la 
inspección; pero serían las cortes quienes arreglen la ins­
trucción pública -son los artículos 369 y 370, ya reproduci­
dos-. El Informe de Quintana y el proyecto de t 814 reco-
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gían el mandato constitucional y, al concretarlo, creaban 
aquella corporación de cinco sabios -luego siete en 1821-
con posibilidad de cooptación, alto suelto y vitalicios. Sus 
facultades son amplísimas, ya que no sólo velan por el 
cumplimiento de las leyes, sino proponen al gobierno planes 
y reglamentos, mejoran métodos, varian situaciones etc. 
-con dos subdirecciones subordinadas en Lima y Méxi­
co- .n. La academia nacional de ciencias y artes de Con­
dorcet pudo servir de modelo, pero ésta era una corporación 
académica, muy numerosa, con todas las funciones. En cam­
bio, en España, se creó la dirección general como un órgano 
más reducido y ejecutor, mientras una academia nacional 
serviría para conservar, perfeccionar y propagar los conoci­
mientos humanos. Como Condorcet, se proponía terminar y 
reunir las distintas academias existentes en el XVIII, salvo la 
de San Fernando. Estaria compuesta de cuarenta y ocho 
miembros -cooptados también- con otros correspondien­
tes, todos ellos divididos en tres secciones: ciencias físicas y 
naturales, ciencias morales y políticas y literatura y artes 34• 

Más se asemejaría, tal vez, al Instituto propuesto por Talley­
rand y que, más tarde, se crearía en Francia, si bien este 
tuvo funciones docentes ·15. 

En resumen, se había tomado de los proyectos franceses 
-singularmente de Condorcet- la intención de estructurar, 
en tres niveles, la instrucción pública. En numerosas ocasio­
nes se descubre el origen de muchos preceptos, sin que 
pueda afirmarse la identidad de las concretas soluciones, ni, 
mucho menos, que se refleje la estructura de la instrucción 
consular o la universidad imperial. Hay ideas esenciales, 
elementos dispersos, pero no una copia, en un momento en 
que tantas instituciones y leyes se importaban, casi sin reto­
ques, de Francia. Y no pretendo reclamar una originalidad, 
sino precisar algunos conceptos de nuestra historia univer­
sitaria ... Hablar de «universidad napoleónica», sin más, con­
lleva una imprecisión, una ignorancia. Se intentaron aplicar 
las ideas esenciales revolucionarias -se destruyeron después 
las viejas universidades-, pero, por la pobreza de medios y 
la fuerza de las situaciones existentes, se alcanzó un modelo 
distinto, sin duda muy inferior. 
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La futura universidad liberal 

Durante el trienio no hubo ocas1on para implantar el 
reglamento general de 1821. Y, después, cuando se imponga 
la revolución, se olvidaria este decreto o reforma ... 

El 15 de agosto de 1821 se designan los miembros de la 
dirección general de estudios, con Manuel José Quintana al 
frente. Se preocuparia, sobre todo, de empezar la instalación 
de la primera enseñanza y de resolver los graves problemas 
que suponía el financiamiento de la nueva norma de ins­
trucción pública 36. Se harian notables esfuerzos por esta­
blecer la universidad central de Madrid, así como organizar 
Barcelona, mientras las restantes apenas son molestadas .n. 

La vuelta al absolutismo de Femando VII cortó estos planes, 
y las universidades continuaron su vida secular, reformadas 
por el monarca. Incluso, en 1825, como un remedo de la 
dirección, creó la inspección general de instrucción públi­
ca Js. 

Triunfantes los liberales parecía que el reglamento de 
1821 iba a ser repuesto, como ocurrió con tantas leyes 
liberales. En septiembre de 1834 se le devuelve el nombre 
de dirección general de estudios, con finalidad de informar 
al gobierno -mientras se había creado el ministerio de 
fomento o interior, del que dependen universidades y edu­
cación- tanto sobre los libros que se debieran utilizar, 
como sobre el estado de los establecimientos de enseñan­
za .w. Durante el ministerio del duque de Rivas, en 4 de 
agosto de 1836 se redacta un plan de estudios, que suprimía 
la dirección general y subordinaba al ministro todos los 
asuntos, asesorado por un consejo de instrucción pública. 
Establecía además, las líneas genéricas de nuestra fu tura 
enseñanza: universidades dotadas de facultades -con me­
dicina, farmacia y veterinaria incluidas-, dejando como 
escuelas especiales las ingenierías, comercio, bellas artes, 
etc. 40• 

La sargentada de la Granja puso en vigor la constitución 
de 1812, y con ella, volvió la dirección general de estudios, 
conforme al artículo 369 y el artículo 93 del reglamento de 
1821, con Quintana a la cabeza 41 • Sin embargo, no se repuso 
la reforma preconizada por el trienio ¿por qué razón, si 
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estaban en el poder las mismas fuerzas? Quintana realizó 
un arreglo provisional que fue aprobado por dos reales 
decretos de 28 de octubre de 1836. Es verdad que creaba la 
central en Madrid, con el traslado de Alcalá, así como, algo 
más tarde, Ccrvcra pasaría a Barcelona 42• 

Sin embargo, no se llegaria a reponer el reglamento de 
1821, en parte por razones políticas, ya que las cortes no 
fueron capaces de imponerlo. Parecían soplar otros aires en 
la organización de la enseñanza, que ·se veía más sujeta al 
ministerio de fomento, sin que la vieja dirección general 
independiente, despertase adhesiones. Se veía con malos 
ojos aquel texto, que temían supusiera un coste insoportable 
para las arcas públicas y, además, estaba pensado para 
España y América, cuando ya la independencia era una 
realidad innegable 43. 

Regía, por tanto, el plan absolutista de 1824, con los 
retoques que significaba el arreglo provisional de Quintana. 
Nuevas modificaciones iban introduciendo novedades en 
las diversas facultades, como jurisprudencia, con unión de 
leyes y cánones, medicina -también se une con cirugía- o 
una facultad de filosofía, que había quedado como materia 
previa y sin relieve en las universidades mayores 44• Pero, 
sobre todo, en 1843 -al final del período progresista- por 
decreto de I de junio, firmado por Gómez de la Serna, se 
incorporaban las funciones gubernativas de la dirección ge­
neral al ministerio de fomento o gobernación, creando un 
consejo de instrucción pública, con f acültades consultivas v 
miembros nombrados por d gobierno; al mi ·mo tiempos~ 
nombra una junta de centralización de fondos de las uni­
versidades que anuncia el futuro 45. Esta misma tendencia 
e observaba en Francia, en donde la estructura napoleónica 

se quebraba en la restauración, al someterla al ministerio 
en buena parte 46• 

Los gobiernos moderados seguirán estas vías. En 1845 el 
plan de estudios de Pida! 47, aprobado por decreto, establecía 
las líneas esenciales de nuestras universidades de los siglos 
XIX y XX. Tras algunas rd ormas posteriores, se consolida 
con la ley Moyano de 1857, la segunda de nuestras leyes 
liberales generales de instrucción pública. En estas se conti­
nuaban los principios de generalidad y libertad de enseñanza, 
si bien se limitaba la gratuidad a la primaria. Los institutos 
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de segundo nivel, nacidos antes, se unían a las universidades 
y a las escuelas especiales. La centralización de fondos y 
dependencia del presupuesto continuaba... La instrucción 
dependía del rey, del gobierno a través del ministerio de 
gobernación mientras los rectores eran delegados del poder 
central. El profesorado formaría, en la universidad, un cuer­
po único y escalafonado ... Se regulaban los estudios y los 
libros, los programas, exámenes, grados ... 

Una universidad estatal y uniforme, centralizada y vigila­
da fue el resultado último de los reglamentos y leyes libera­
les. En este sentido, muy cercana a Francia y su revolución 
-a lo que fue la universidad francesa del siglo XIX-. Ahora 
bien, en sus detalles y realizaciones, en su altura científica, 
dista bastante de aquella. Por tanto, hemos de concluir la 
evidente inspiración de las ideas y prácticas políticas del 
norte de los Pirineos, sobre nuestros establecimientos supe­
riores de enseñanza, sin ver una imitación. La pobreza de 
medios o la falta de una tradición científica como la france­
sa, tuvieron grave peso en la conformación y funcionamiento 
de nuestra universidad liberal. Hasta épocas muy cercanas 
-la ley Villar de 1970- este fue, con escasos retoques, 
nuestro sistema universitario ... 

Notas 

1 Por ejemplo, C. Paris: « L..1 cris is de la univcrsi<la<l i.:spañola ac.:tual,,. 
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1 wpolu(m icu ... ». 
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XVJ/1 y XIX). Desputi.rnw il11s1rado y re1 ,uluciún liberal, Madrid, 1974. A. 
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La historia de la última T. Shínn, 1794-19/4 L'Ecole po(vtechnique, París, 
1980. 

29 El art. 40 las establecía en Salamanca, Santiago, Oviedo, Valladolid, 

75 



76 
Mariano Peset 

Zaragoza, Barcelona, Valencia, Granada, Sevilla y Madrid; la de Baleares 
en Palma y la de Canarias en La Laguna, y continua con las de Ultramar, 
en donde creaba algunas. Acerca de los traslados a Barcelona "j Madrid, 
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Peset, «El colegio de mincria de México•. en Carlos 1/1 y la ciencia de la 
ilustración, Madrid, 1988, pp. 233-245. donde puede verse la bibliografía 
pertinente. 
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700, 739-74 1. Acerca de las reformas moderadas trata el citado libro, como 
también M. y J. L. Peset, La 11ni1•ersidad es¡x1110la, pp. 375-490. Más concreto, 
M. Peset Rcig, «El plan Pidal de 1845 .v la enseñanza en las facultadl's de 
derecho>>, A 1111ario de hisroria del daedw espwiol, 40 ( 1970) ó 13-65 l. Acerca 
dl' la universidad central de Madrid, durante los años liberales s<.: han leído 
rn la Complutense las tesis <le licenciatura de T. Alonso Garc.:ía -sobre los 
años 1845 a 1850-- y A. Rod ríguez Fierro -1836 a 1845-, l'ditadas en 
microficha, Universidad Complut ense, 1986. 
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